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Más allá del obligado sometimiento a las leyes de la gravedad, la arquitectura paulista desarrolla 
una serie de estrategias destinadas a alterar la percepción de los atributos gravitatorios más 
elementales: en la relación entre la carga y el soporte se evidencia la tensión entre la anhelada 
levedad de la forma y la ineludible pesantez de la materia, mientras que en el problema de la 
cubrición se expresa con claridad la esencia de la gravedad, una ley natural que determina 
la relación entre la masa de la materia y la estructura del espacio. En tanto que moderna, la 
arquitectura paulista afronta por medio de la abstracción la resolución formal y espacial de las 
contradictorias cualidades gravitatorias que pretende expresar. En estas cuestiones pretende 
ahondar el presente artículo.
Beyond being obliged to the laws of gravity, Paulist architecture develops a number of strategies 
destined to alter the perception of the most elemental gravitational effects: on the one hand 
the structural relationship between the load and the support highlights the tension between the 
desired lightness of form and the inescapable heaviness of matter, and on the other hand the 
problem of covering expresses the essence of gravity, a natural law which determines the rela-
tionship between the mass of matter and the structure of space. Paulist architecture expresses 
its formal and spatial gravitational contradictions through abstraction. This paper pretends to 
delve into these themes.
Entre la masa y el espacio
La gravedad en la estructuración del espacio paulistaOscar Linares
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7 “Arquitectura, básicamente, es desafi ar la ley de la gravedad. Eliminar 
apoyos, lanzar vanos, equilibrar espacio” .1
João Vilanova Artigas
 
No existe ni una sola obra de arquitectura en el mundo que, en su afán 
por construir el espacio, haya podido evitar la ineludible acción de la grave-
dad terrestre sobre la materia. Y a esa materia que de acuerdo a las leyes 
de la gravedad soporta el peso de la construcción y genera un espacio 
habitable la denominamos estructura.  La arquitectura paulista hace de 
esta interacción entre la masa y el espacio su principal argumento y se 
constituye, toda ella, en una potente estructura portante. Pero, más allá de 
la resolución del problema gravitatorio que plantea la cubrición espacial, 
esta arquitectura desarrolla una serie de estrategias destinadas a alterar 
la percepción de los atributos gravitatorios más elementales: en la relación 
entre la carga y el soporte se evidencia la tensión entre la anhelada leve-
dad de la forma y la ineludible pesantez de la materia, y en el problema 
de la cubrición se expresa con claridad la esencia de la gravedad, una ley 
natural que determina la relación entre la masa de la materia y la estructu-
ra del espacio. En tanto que moderna, la arquitectura paulista afronta por 
medio de la abstracción la resolución formal y espacial de las contradicto-
rias cualidades gravitatorias que pretende expresar. En estas cuestiones 
pretende ahondar el presente artículo.
Apoyo y levedad
Toda construcción debe esforzarse por impedir la manifestación más 
elemental del fenómeno gravitatorio sobre la masa, la caída libre, pues en 
caso de producirse supondría la ruina de la construcción y la desaparición 
del hecho espacial. Para evitarlo, la arquitectura debe lidiar con la gra-
vedad disponiendo la materia en equilibrio estático y, a tal efecto, resulta 
imprescindible el correcto apoyo -en el sentido más amplio del término- de 
las partes que la conforman. En la seguridad del apoyo reside, pues, su 
garantía de estabilidad.
En tanto que la inclinación a la caída indica la acción de la gravedad 
sobre la materia, la fl otación -como negación de su posibilidad- alude a la 
ingravidez. Frente a la imposibilidad de satisfacer realmente esta anhelada 
ingravidez, la arquitectura ha desarrollado siempre mecanismos visuales 
dirigidos a alterar la percepción del apoyo. La negación visual del apoyo 
se descubre entonces como el modo más efi caz de aludir a la inalcanzable 
levedad de la materia grave.
30
O
. LIN
A
R
E
S
. “E
ntre la m
asa y el espacio". D
PA
30 A
R
Q
U
ITE
C
TU
R
A PA
U
LIS
TA
. M
arzo 2014. D
ep. P
royectos-U
P
C
. IS
S
N
 1577-0265 / IS
S
N
e 2339-6237 O
LI
N
A
R
E
S
“E
nt
re
la
m
as
a
y
el
es
pa
ci
o"
D
PA
30
A
R
Q
U
IT
E
C
TU
R
A
PA
U
LI
S
TA
M
ar
zo
20
14
D
ep
P
ro
ye
ct
os
U
P
C
IS
S
N
15
77
02
65
/I
S
S
N
e
23
39
62
37
1-2. Paulo Mendes da Rocha. Capela de São 
Pedro Apóstolo. São Paulo, 1987. Un 
único soporte central soporta el grueso 
de la cubierta y el forjado intermedio, que 
quedan en voladizo. Desde el exterior sólo 
se advierten los refl ejos de la luz sobre 
la fachada de cristal enrasada con el 
perímetro de la cubierta, y el único apoyo, 
prácticamente oculto por la sombra, sólo 
se percibe a contraluz.
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La arquitectura paulista, tantas veces resumida con la poética imagen 
de un “techo fl otante” o la metáfora de una “piedra en el cielo”, es rica en 
este tipo de estrategias proyectuales sobre la condición del apoyo, tanto 
en lo que se refi ere al propio elemento de sustentación como al punto de 
contacto entre la carga y el soporte.2  
La utilización del hormigón armado con acero como material estructural 
mejora considerablemente el comportamiento mecánico de los elementos 
sometidos a fl exión, hecho que hace posible la construcción de cubiertas 
de luces y voladizos hasta entonces inconcebibles. Se reduce con ello el 
número de elementos necesarios para soportar la cubierta, al mismo tiem-
po que aumenta su distancia relativa. Se consigue así minimizar la super-
fi cie real de apoyo entre la cubierta y el soporte, pero ello no es sufi ciente 
para transmitir sensación de levedad alguna, pues no se consigue negar 
visualmente la ineludible existencia del soporte. La agudeza estructural 
precisa entonces de la audacia visual para burlar la gravedad y construir 
la levedad.
Una manera de negar la percepción del apoyo consiste en aprovechar la 
capacidad de estas estructuras de cubrición de trabajar en voladizo, dispo-
niendo los soportes en la zona central de la planta. La cubierta se proyecta 
horizontalmente hacia el perímetro y construye una línea de sombra en el 
contacto con la cota cero. Esta sombra arrojada oculta el apoyo central 
y se constituye, desde el exterior, en etéreo apoyo de la cubierta que la 
hace posible (fi g.1-2). En algunos casos el voladizo se proyecta hasta el 
muro que delimita la planta baja dejando, sin embargo, una pequeña se-
paración entre ambos elementos. Se consigue así poner de manifi esto la 
inexistencia de un apoyo que, aunque innecesario desde un punto de vista 
puramente mecánico, el ojo ansía encontrar (fi g. 3-4). Se trata, pues, de 
construir la levedad mostrando la ausencia del apoyo perimetral y ocultan-
do el verdadero apoyo central.
Otra manera de aludir a la levedad consiste en reducir al mínimo la 
superfi cie real de contacto entre lo portado y lo portante. La capacidad de 
algunos materiales modernos de concentrar enormes tensiones en sec-
ciones muy reducidas permite que los soportes, ya reducidos en número, 
minimicen la superfi cie de contacto entre la carga y el soporte hasta extre-
mos aparentemente inverosímiles. Se consigue así que extensas masas 
de cubrición espacial descansen, únicamente, sobre unos pocos puntos. 
Esta minimización real de la superfi cie de apoyo viene acompañada de una 
operación visual en la que la luz y la sombra se convierten, una vez más, 
en inestimables aliados. Cuando el espectador observa el apoyo desde la 
luz, el contraste de la junta ensombrecida con la superfi cie iluminada del 
elemento exterior consigue ocultar el punto de contacto entre la cubierta 
y el soporte. La sombra se convierte otra vez en el único apoyo percepti-
ble sobre el que puede descansar la gran masa de la cubierta (fi g. 5). No 
3-4. Paulo Mendes da Rocha. Casa Butantã. 
São Paulo, 1960-1964. La totalidad de la 
casa se soporta únicamente por cuatro 
pilares que se sitúan a una distancia de 
entre 3 y 5 metros del perímetro de la 
cubierta, de 20 x 16 metros en planta. En 
determinados puntos, entre la fachada 
de la planta piso y la coronación del muro 
de contención que delimita la planta baja, 
quedan tan sólo unos pocos centímetros. 
El soporte real queda oculto a la vista y 
se sustituye por un contacto inexistente.
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obstante, cuando el espectador observa el mismo apoyo desde la sombra 
construida, descubre a contraluz la silueta de los verdaderos puntos de 
contacto. Se revela entonces la realidad de un apoyo cuya aparente inve-
rosimilitud contribuye a transmitir la anhelada sensación de levedad (fi g. 6).
Ante la imposibilidad de obviar o la difi cultad de minimizar la existencia 
real del apoyo, en determinadas ocasiones se opta por la sencilla estra-
tegia de minimizar la presencia visual del soporte alterando algunas de 
sus cualidades plásticas. Evidentemente, con ello no se logra negar vi-
sualmente la existencia del apoyo, pero sí se consigue minimizar su per-
cepción en el conjunto de la obra. En este sentido, el recurso más simple 
consiste en descomponer la luz que incide sobre el soporte por medio del 
color, pintando el apoyo con un tono distinto al de los elementos que mani-
fi estan con claridad su condición estructural. El soporte adquiere entonces 
una condición plástica totalmente desvinculada de su verdadera función 
portante. En contraposición con el color claro con que se suele pintar el 
resto de la estructura, la mayoría de las veces se recurre a un tono os-
curo que contribuye a confundir el elemento con la sombra arrojada por 
la cubierta. A esta diferencia de color se suma, en muchas ocasiones, un 
certero diseño geométrico y topológico del soporte que impide que éste 
establezca relación alguna de coplaneidad con el paramento vertical del 
volumen que sustenta (fi g. 7 y 8). Por medio del color y de la sombra, el 
soporte se independiza de la luz de la cubierta.3
Revelándose contra una gravedad invencible, la arquitectura utiliza la 
técnica y el ingenio para minimizar en lo real y negar en lo ilusorio la exis-
tencia de un soporte ineludible. Cuando lo consigue, con la inestimable 
ayuda de la luz, la masa soportada parece tornarse leve, ingrávida, fl otante.
Pesantez y ligereza
Como se ha expuesto anteriormente, la masa de la construcción debe 
estructurarse de tal modo que se asegure la estabilidad y el apoyo de sus 
partes a fi n de evitar una ruina que acabaría con el hecho espacial. Pero el 
impedimento de la caída provoca en la materia la aparición de un segundo 
fenómeno gravitatorio, el peso. En tanto que en un cuerpo no pueden ma-
nifestarse simultáneamente dos estados distintos de un mismo fenómeno, 
la manifestación de la cualidad del peso en la materia implica la imposibi-
lidad de abandonarse a la caída libre. Se descubre entonces que el peso, 
siempre injustamente percibido como la mayor difi cultad de la construcción 
es, en realidad, su principal garantía de estabilidad.4
A pesar de ser el peso una cualidad inherente al hecho constructivo, en 
tanto que representación de la construcción la arquitectura puede acen-
tuar o disminuir la sensación de pesantez5. La arquitectura paulista posee 
variados recursos dirigidos a alterar su percepción, a veces en sentidos 
contrapuestos, consiguiendo despertar en el espectador sentimientos con-
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5-6. Paulo Mendes da Rocha. Museo Brasileiro 
da Escultura (MuBE). São Paulo, 1986-
1995. La gran cubierta, formada por cuatro 
vigas cajón que cubren un área de 60 x 12 
metros, se apoya en un lado sobre cuatro 
articulaciones y en el otro sobre cuatro 
juntas de elastómero. Entre los pilonos y 
el dintel se deja una ranura, necesaria por 
el propio sistema constructivo. Percibida 
desde la luz, esta junta se llena de una 
densa sombra que oculta estos contactos 
puntuales. Sin embargo, percibida desde 
la sombra arrojada por la cubierta, se 
recortan a contraluz los verdaderos puntos 
de apoyo. 
6
tradictorios en su relación con la gravedad.
La forma arquitectónica se identifi ca con una forma estructural que, ade-
más de cumplir con su primaria función portante, hace de la manipulación 
de la pesantez motivo de expresión. La predilección por el hormigón arma-
do en la conformación de lo que porta, cierra y cubre responde, entre otros 
motivos, a la asociación de la naturaleza pétrea de este material con una 
pesantez objetivamente elevada. Pero el peso es una cualidad sensible de 
la materia que, además de dejarse notar por medio de la fuerza con que se 
le debe oponer resistencia, puede percibirse también a través de la visión. 
La desnudez con que se expresa la textura del hormigón visto, resultado 
de su propio proceso constructivo, apunta en esa dirección. Convenien-
temente activada por la luz solar, y con independencia de su particular 
rugosidad y color, la estructura transmite su naturaleza pétrea a través de 
una inúmera y variada multiplicación de diminutas sombras a lo largo de 
su superfi cie, que contribuye de manera defi nitiva a enfatizar visualmente 
su condición pesante. Ya se confi gure como una línea o un volumen más o 
menos grueso, la cubierta se presenta como un peso elevado en el doble 
sentido de la expresión.
Sin embargo, esta manifi esta pesantez contraviene la levedad anterior-
mente referida. Y es que, por paradójico que pueda parecer, la arquitectura 
paulista parece aspirar a fl otar y a pesar al mismo tiempo. Por un lado, la 
voluntad de mantener la masa suspendida en el aire se ve coartada por la 
exaltación visual de la presión descendente que ejerce el peso. Pero por 
otro lado, la búsqueda de la levedad contribuye de manera defi nitiva a ali-
gerar visualmente cualquier operación destinada a aumentar la pesantez 
de la materia. De esta recíproca contradicción resulta una arquitectura pa-
radójicamente “ligera”, no en un sentido real sino fenomenológico6, capaz 
de transmitir la impresión de pesantez y levedad al unísono.
El diseño estructural de las formas de cubrición paulistas prevé siem-
pre estrategias de aligeramiento estructural real: los nervios o las vigas 
cajón permiten sustraer una parte importante de la masa de la cubierta, 
disminuyendo así el peso real de la estructura. Sin embargo, aún cuando 
estos mecanismos de aligeramiento estructural tienen su correspondencia 
formal, la ligereza real del elemento se ve eclipsada por la pesantez visual 
que transmite la expresión del canto, más aparente que real, del elemento 
de cubrición.
Pero donde sin duda se expresa de manera más rotunda la contradic-
toria condición de este peso leve es en aquellas estructuras que, pese a 
constituirse como grandes cubiertas pétreas, descansan delicadamente 
sobre unos pocos puntos de apoyo. En estos casos, la cubierta se consti-
tuye como una viga de hormigón visto de gran canto que en determinados 
momentos se proyecta en sentido descendente, estrechándose progresi-
vamente a medida que se aleja del plano horizontal hasta contactar con 
5
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7-8. João Vilanova Artigas y Carlos Cascaldi. 
Vestiários do São Paulo Futebol Clube. 
São Paulo, 1961. Los soportes de la 
planta baja de este edifi cio de 120 metros 
de longitud y 13 metros de anchura 
se disponen perpendicularmente a la 
fachada, sin que se establezca ninguna 
relación de coplaneidad con el volumen 
superior. La luz del blanco paramento de 
la estructura de cubierta contrasta con la 
oscuridad de los soportes, pintados de 
color rojo en su parte alta y de azul marino 
en su base. 
9.  João Vilanova Artigas y Carlos Cascaldi. 
Garagem de Barcos Santa Paula Iate 
Clube. São Paulo, 1961. La cubierta de 70 
x 13 metros, con voladizos de 10 metros 
a ambos lados y una luz libre interior de 
30 metros, descansa delicadamente sobre 
ocho apoyos puntuales de acero. El peso 
se minora y la fl otación se niega en favor 
de una paradójica ligereza. 
9
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el apoyo. Se invierte con esta geometría la tradicional lógica del soporte, 
cuya estabilidad se basaba en la mayor anchura de su base. La cubierta 
se convierte entonces en un elemento auto-estable que, en vez de esperar 
a recibir apoyo, va en busca de él. Aprovechando la enorme capacidad 
mecánica del acero, el contacto entre lo portado y lo portante se resuelve, 
literalmente, de forma puntual. La articulación entre la carga y el soporte 
se expresa por medio de una interrupción real del hormigón en forma de 
junta más o menos acusada, que interacciona con la luz y la sombra de 
modo análogo al descrito anteriormente (fi g. 9).
La ponderación visual de la pesantez de cualquier cubrición estructural 
se establece inconscientemente en relación a la robustez del soporte, pre-
suponiendo su sección proporcional a la carga. Es por ello que la pesantez 
de la enorme cubierta se ve obligatoriamente minorada por la delicadeza 
del apoyo sobre el que descansa. La enfatizada pesantez pétrea parece 
entonces inverosímil, al mismo tiempo que se reconoce la imposibilidad de 
la fl otación.7
La imposibilidad de la levedad y la disminución de la pesantez resultan 
en una tensa ligereza en absoluto obvia. La percepción de la gravedad 
se acentúa y se mitiga al mismo tiempo8. Pero no se trata ni de exaltar lo 
gravitatorio ni de buscar la ingravidez, sino de construir una realidad que, 
activando signos contradictorios al mismo tiempo, sea capaz de despertar 
en el espectador la consciencia del fenómeno gravitatorio.9
Abstracción y espacialidad
La difi cultad de trasladar horizontalmente las cargas a fi n de cubrir gran-
des espacios sin recurrir a soportes intermedios se resolvió durante casi 
dos milenios por medio de pétreas estructuras abovedadas a compresión. 
Pero la incorporación del acero -sólo o en combinación con el hormigón- 
como material estructural a lo largo del siglo XIX permite la cubrición de 
espacios de luces cada vez mayores sin que la gravedad se plantee ya 
como un problema insalvable. El clásico abovedamiento comprimido se 
vuelve estructuralmente innecesario y deja paso a una abstracta cubrición 
horizontal que, pese a estar sometida a grandes esfuerzos a fl exión, no 
revela en su forma fatiga gravitatoria alguna (fi g. 10). Minimizado en nú-
mero y sección, el soporte se abstrae también de la acción de la gravedad 
y evita cualquier alusión al peso soportado, ganando así en libertad formal 
(fi g. 11). 
Las vanguardias europeas de principios del siglo XX convierten a la abs-
tracción en sello de identidad de la arquitectura moderna, especialmente 
en lo que se refi ere a su relación con la gravedad. Pero esta abstracción 
de la masa no se limita únicamente a la voluntad de establecer un diálogo 
formal con la gravedad por medio de la levedad visual. Desde los orígenes 
de la arquitectura, la importancia arquitectónica de la gravedad ha estriba- 10
10. Paulo Mendes da Rocha. Museo Brasileiro 
da Escultura (MuBE). São Paulo, 1987-
1995. Este arquitrabe horizontal, capaz 
de salvar 60 metros de luz sin aparente 
esfuerzo, se constituye en paradigma de 
una arquitectura que podría resumirse 
como una masa horizontal que, elevada 
del suelo, crea un espacio cubierto en 
sombra. 
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do, fundamentalmente, en su capacidad de construir el espacio 10. En tanto 
que moderna, la arquitectura paulista hace también abstracción de la gra-
vedad y, elevando horizontalmente sobre el suelo una determinada can-
tidad de materia, construye un espacio en sombra sin aparente esfuerzo.
La construcción de esta sombra hace del universal problema arquitec-
tónico de la cubrición espacial 11 un tema proyectual específi co del lugar. 
La ciudad de São Paulo está situada sobre el Trópico de Capricornio, en 
el hemisferio sur, donde la luz solar alcanza a mediodía una inclinación 
con respecto a la horizontal de 43º en el solsticio de invierno (21 de junio), 
66º en los equinoccios de primavera y otoño (21 de septiembre y marzo) 
y 90º en el solsticio de verano (21 de diciembre). Esta fuerte inclinación 
hace del porche un elemento de protección solar especialmente efi caz, 
tanto si se constituye como una línea horizontal como si se convierte en 
un volumen habitable. Cuando el edifi cio tiene varias plantas de altura, los 
forjados intermedios se retranquean con respecto a la proyección de la 
planta superior, en voladizo o soportada por apoyos perimetrales exentos, 
a fi n de proteger sus fachadas acristaladas de la incidencia directa del 
sol (fi g. 12,13 y 14). Se trata, en último término, de protegerse del Sol sin 
renunciar a la luz.
La reducción de los apoyos, tanto en número como en sección, hace de 
este porche un espacio diáfano que, en ausencia de soportes intermedios, 
permite la libre fl uidez de la luz por debajo de la cubierta. La minimización 
de la estructura vertical en el perímetro posibilita la continuidad espacial y 
lumínica entre el exterior y el interior, transformándose la directa luz solar 
del exterior en una difusa luz interior. El espacio cubierto se percibe desde 
el exterior como una sombra impenetrable pero, desde su interior, ésta 
manifi esta la suavidad de su propia luz apenumbrada. La idea de límite 
entre el interior y el exterior entendida como algo preciso y defi nido des-
aparece y, dilatándose espacialmente, deviene en un umbral12 horizontal 
que resuelve la transición lumínico-espacial entre la proyección vertical de 
la cubierta y la fachada de la planta baja (fi g. 15).
Lejos de la sumisión y la obviedad, la estructura paulista construye el 
espacio por medio de una abstracción capaz de expresar, simultáneamen-
te, el anhelo de la levedad y la exaltación de la pesantez. Es así como la 
arquitectura paulista reconoce la importancia fundamental de la gravedad, 
esa ineludible realidad física que rige la interacción entre la masa y el 
espacio.12
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13
11. João Vilanova Artigas y Carlos Cascaldi. 
Anhembi Tênis Clube. São Paulo, 1961. El 
proyecto se constituye como una secuencia 
de potentes pórticos unidireccionales 
de hormigón. La masa del soporte se 
concentra en la parte superior del soporte 
y no en su parte baja, y la verticalidad deja 
paso a un facetado oblicuo. La libertad en 
el diseño del soporte evidencia el dominio 
de la gravedad por la forma arquitectónica.
12-13-14. João Vilanova Artigas y Carlos 
Cascaldi. Faculdade de Arquitetura e 
Urbanismo da Universidade de São 
Paulo - FAUUSP. São Paulo, 1961. El 
proyecto se constituye como una serie 
de bandejas a media altura unidas por 
una rampa de doble tramo. Las plantas 
intermedias, retranqueadas y protegidas de 
la incidencia directa del sol, se acristalan 
en todo su perímetro. La planta superior 
se proyecta más allá del perímetro de 
las plantas inferiores hasta alcanzar los 
soportes perimetrales. Al estar iluminada 
cenitalmente no necesita de aberturas 
en la fachada y se muestra como un gran 
volumen pétreo apoyado sobre unos pocos 
soportes. La dimensión del porche es 
sensible al movimiento del sol: la mayor 
profundidad corresponde a la orientación 
norte, de donde proviene la luz solar de 
mediodía, mientras que a sur, donde el sol 
no representa una amenaza, disminuye 
en profundidad. Así queda garantizada la 
iluminación difusa de los espacios para el 
aprendizaje y el estudio. En la sección se 
muestran las fachadas NE y SO. El porche 
del lado NE tiene menor profundidad 
porque el sol incide con una componente 
totalmente vertical en el solsticio de verano 
(sv), con una inclinación de unos 63º 
durante los equinocios (eq) y de unos 35º 
durante el solsticio de invierno (si); así, 
se protegen las fachadas de la incidencia 
directa durante los meses de verano y 
se las dota de sol durante los meses de 
invierno. El lado SO queda prácticamente 
siempre en sombra, pero durante los 
meses de verano a última hora de la tarde 
el sol incide con unos 20º de inclinación 
(st); el retranqueo de la fachada consigue 
protegerse de este sol horizontal tan 
molesto.
Oscar Linares de la Torre es Arquitecto con Matrícula de Honor en el PFC (2008) 
y Máster en Proyectos Arquitectónicos (2010) por la ETSAB/UPC. Desde 2009 es 
personal docente investigador FPU del Departamento de Proyectos Arquitectónicos 
de la UPC. Ha impartido clase en la Sir John Cass Faculty of Architecture de la Lon-
don Metropolitan University y ha sido profesor invitado en la ETSAM (UPM) y el ESDi 
(URL). Desde 2010 desarrolla la tesis “La estructuración del espacio por la gravedad 
y la luz” bajo la dirección del Catedrático de Proyectos Arquitectónicos de la UPC 
Carlos Ferrater. Es miembro del equipo de redacción de la revista DPA y autor de 
la sección “La luz es el tema” de la revista Diagonal. Combina la actividad docente 
e investigadora con una intensa actividad profesional, por la que ha obtenido varios 
premios en concursos públicos de arquitectura.
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15. Paulo Mendes da Rocha. Casa Butantã. 
São Paulo, 1960-1964. El volumen 
superior de la casa se proyecta en voladizo 
a modo de umbral espacial y fi ltro lumínico. 
La transición entre el luminoso exterior a 
cielo abierto y la penumbra interior bajo 
techo se produce de manera gradual 
gracias a la celosía de hormigón. 
Fuentes imágenes:
1. SPIRO, Annette: Paulo Mendes da Rocha: 
works and projects. Zürich: Niggli, 2002.
2. GARCÍA DEL MONTE, José María: Paulo 
Mendes da Rocha: conciencia arquitectónica 
del pretensado. Buenos Aires: Nobuko, 2012.
3. SPIRO, Annette: Paulo Mendes da Rocha: 
works and projects. Zürich: Niggli, 2002.
4. PIÑÓN, Helio. Paulo Mendes da Rocha. 
Barcelona: Edicions UPC: ETSAB, 2003.
5. MENDES DA ROCHA, Paulo; ARTIGAS, 
Rosa (Ed): Paulo Mendes da Rocha: projects 
1957-2007. New York: Rizzoli, 2007.
6. UD Campo Baeza ETSAM/UPM, www.
madridnapoles.blogspot.com
7-8. VILANOVA ARTIGAS, João: Vilanova 
Artigas: arquitetos brasileiros. São Paolo: Ins-
tituto Lina Bo e P.M. Bardi: Fundaçao Vilanova 
Artigas, 1997, p. 92 y 93
9. VILANOVA ARTIGAS, João: Vilanova Arti-
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Notas:
1. Citado en GARCÍA DEL MONTE, José 
María: Paulo Mendes da Rocha: conciencia 
arquitectónica del pretensado. Buenos Aires: 
Nobuko, 2012, p. 98.
2. VILANOVA ARTIGAS, João Baptista: “Eso 
me complace, en cierto modo, porque es como 
si alguien hubiera dejado una marca en una 
relación que siempre me ha conmovido: dis-
poner la obra en el paisaje, con cierto respeto 
por la forma en que se “asienta” en el suelo, 
cómo se equilibra, como lo expresa a través 
de esa levedad, esa dialéctica entre el hacer 
y la dificultad de realizar”. En: VILANOVA 
ARTIGAS, João Baptista; VILANOVA  ARTI-
GAS, Rosa (Ed): Vilanova Artigas: arquitetos 
brasileiros. São Paolo: Instituto Lina Bo e P.M. 
Bardi: Fundaçao Vilanova Artigas, 1997, p. 33.
3. GARCÍA DEL MONTE, José María: “A 
través del recurso plástico a la conformación 
de soportes complejos, facetados, con planos 
oblicuos que retrasan visualmente el apoyo, se 
obtienen alzados en que el protagonista es un 
plano de mucha mayor luz aparente que la real. 
Esa elaboración material, primaria, formal, que 
emplea Artigas, alcanza también a cuestiones 
tales como el color o a la posición del soporte”. 
En: GARCÍA DEL MONTE, op. cit., p. 286.
4. APARICIO GUISADO, Jesús María: “Se po-
dría defi nir la arquitectura como una estructura 
que, equilibrando la fuerza de la gravedad, ge-
nera un espacio habitable para el hombre. La 
gravedad por tanto tiene una doble condición 
para el arquitecto: por un lado, es una fuerza 
contra la que luchan sus fábricas al erguirse 
sobre la tierra y desde este punto de vista es 
un obstáculo que impide la infi nita posibilidad 
de la arquitectura; pero por otro, la gravedad 
es la fuerza que hace posible la realidad cons-
truida, de tal manera que sin gravedad muchas 
arquitecturas que son estables dejarían de 
serlo, se arruinarían sin necesidad del paso 
del tiempo”. En: APARICIO GUISADO, Jesús 
María: Construir con la razón y los sentidos. 
Buenos Aires: Nobuko, 2008, p. 76.
5. MARTÍ ARÍS, Carlos: “La ley de la gravedad, 
que rige los fenómenos físicos, convierte el 
peso en uno de los principales atributos de 
toda operación constructiva. De manera que 
construcción es sinónimo de peso: todo cuanto 
se erige sobre la superfi cie terrestre soporta 
un peso que hay que disponer de un modo 
equilibrado ya que en esa correcta disposición 
reside la garantía de estabilidad y durabilidad 
de cualquier construcción. Ahora bien, la 
arquitectura, en cuanto que representación 
de la construcción, no tiene por qué traducir 
la manifestación del peso de un modo directo 
e inmediato. La sensación de peso puede 
acentuarse o, por el contrario, virar hacia una 
sensación de levedad, usando para ello los 
propios recursos expresivos de la arquitectura, 
tal como ha venido ocurriendo desde la Anti-
güedad”. En: ARNUNCIO PASTOR, Juan Car-
los: Peso y levedad: notas sobre la gravedad 
a partir del Danteum. Barcelona: Fundación 
Caja de Arquitectos, 2007, p. 9.
6. GARCÍA DEL MONTE, José María: “No 
hablemos de la ligereza como carencia de 
peso, sino como expresión de la tensión ven-
cida de la gravedad. Entonces olvidaremos la 
cantidad de peso, incluso su percepción, como 
objetivo último”. En: GARCÍA DEL MONTE, 
op. cit., p. 89.
7. MARTÍNEZ SANTA-MARÍA, Luís: “Observen 
la necesidad que tienen las cosas pesadas, 
para ser verdaderamente útiles al signifi cado 
que se espera de ellas y contentar nuestra 
experiencia imaginaria, de no hacer explícito 
el medio que tienen de sustentarse”. En: MAR-
TÍNEZ SANTA-MARÍA, Luís: Intersecciones. 
Alcorcón (Madrid): Rueda, 2004, p. 81.
8. VILANOVA ARTIGAS, João: “Les confi eso 
que busco el valor de la fuerza de la gravedad, 
no mediante los procesos de hacer cosas muy 
delgadas, unas detrás de otras, de modo que 
lo ligero sea ligero por serlo. Lo que me gusta 
es utilizar formas pesadas, llegar cerca de la 
tierra y, dialécticamente, negarlas”. Discurso 
concurso para  plaza de profesor titular de la 
FAU en 1984.
9. NAVARRO BALDEWEG, Juan: “La arquitec-
tura favorece y estimula una consciencia de 
nuestra sujeción al campo gravitacional. Hay 
ocasiones que, en ella, la materia parecerá 
fl otar y, otras, en las que se refuerzan signos de 
una materialidad opresiva y pesante. Señales 
de lo grávido o lo ingrávido aparecen en muy 
diversas modalidades y propósitos formales en 
cualquier arquitectura. Son señales que hacen 
referencia al peso de la materia de manera 
que, por un efecto empático, el sujeto percibe 
su inmersión en el mismo campo gravitacional. 
Reactivan en el usuario, en el espectador, una 
apreciación íntima de la necesaria tensión 
muscular que responde a la permanente su-
jeción inexorable de la gravedad”. En: NAVA-
RRO BALDEWEG, Juan: Navarro Baldeweg. 
Madrid: Tanais, 2001, p. 15.
10. CAMPO BAEZA, Alberto: “La GRAVEDAD 
CONSTRUYE EL ESPACIO. Los ELEMENTOS 
materiales pesantes, que hacen reales las 
formas que conforman el espacio, tienen que 
acabar transmitiendo la Gravedad, el peso de 
su materialidad, a la tierra. El sistema gravitato-
rio sustentante, la estructura, es la que ordena 
el espacio, la que lo construye”. En: CAMPO 
BAEZA, Alberto: La idea construida: La arqui-
tectura a la luz de las palabras (2a Ed). Madrid: 
Colegio Ofi cial de Arquitectos de Madrid, 1998, 
p. 78. Idea, luz y gravedad, bien temperadas: 
Sobre las bases de la Arquitectura, 1995.
11. VACCHINI, Livio: “Mientras reflexiono, 
mi mirada se pasea desde los monolitos 
verticales a los arquitrabes: entre lo portante 
y lo portado se construye una relación plena. 
Esto es construir. La arquitectura es algo más 
inútil de lo que comúnmente se piensa. Su 
única e irrenunciable característica de orden 
práctico es la de soportar un techo”. En: VAC-
CHINI, Livio; MASIERO, Roberto (ed): Obras 
maestras. Barcelona: Gustavo Gili, 2009, p. 
19. Stonehenge.
12. GARCÍA DEL MONTE, José María: “El 
umbral en sus dos acepciones inmediatas. Pri-
mero, evidente, como sombra, como umbría. 
Segundo, como difuminado de los límites”. En: 
GARCÍA DEL MONTE, op. cit., p. 210.
